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Gobierno del Pueblo por el pueblo, sufragio unlver!i~R. llbertad de oultos, llbertad de 
ens eñanza, Ubertad de reunion y asoolaolon paolftoa, Ubll;tad de imprenta sin legislacion 
espeolal, autonomia de los Munclplos y de las provlnoids, unidad de fuero en todos loa 
ramos de la admlnlstraclon de justicia, lnamovilldad judioial. publlcidad de todos los 
aotos de la Administraoion aotiTa, responsabilldad de todos los funcionarios públloos, 

seguridad Individual garantida por el cH a beas oorpus.• libertad absoluta de tré.Aoo 
Ubertad de crèdito, lnviolabilidad del domicilio y de la correspondenoia, d esestanco de la 
sal y del tabaoo, abolloion de loterias, abolloion de la oontribuoion de oonaumos, aboll­
olon de quin tas, armamento de la Ml.llcla oludadana, instltuolon del Jurado para toda 
olase de deU tos, abollolon de la esclavitud, abollo! on de la pena de muerte. 

AL V ADO Ó A LA PUENTE. 

Esto nos dice en su número del 
domingo nues tro colega de esta capital 
El Seg1·e. 

La curiosidad de nuestro cólega 
nos llama la atencion; especialrnente 
en las acluales circunstancias. 

Reconocemos en su articulo ciertas 
condiciones que no veíamos en los an­
teríores, y como si bien profundamen­
te intencionada, guarda con nosotros 
ciertas forma.s de que hace poco no 
nos OJnceptuaba dignos sin duda, nos 
permitiremos con testar! e violando por 

'lwy nuestro propósilo que volvere­
mos a practicat' si la conducta de aquel 
periódico lo hiciere preciso. 

¿Qué se propone nuestro cólega 
en su articulo del domingo? ¿Qué tí­
tulos tiene para demandarnos nuestra 
actitud? 

Aom Esrov apareció muy po cos dias 
despues de la Revolucion. Desde el pri­
mer instante tiene consignados esplíci­
tarnente sus deseos y sus aspiraciones. 
'Todas las libertades, todos los dere­
chos inhei'entes al individuo; todas las 
gart~ntías para el ciudadano y para la 
Corpot·acion popular; la República fe­
deral corno aspiracion constanle que 
.den li'O de la legalidad debemos procu­
rar cada dia con mayor entusiasmo y 
CO? .mas completa confianza. ¿Puede 
existir por ventm·a un periédico que 
haya mostrado rnayor unidad de ideas 
desde su origen? 

Confol'mes con nuestros principios 
hemos abogado y trabajado con Lodos 
~ueslros es~uerzos por el triunfo de la 
Idea republicana en los comícios y on 
la asamblea, corno seguircmos siempro 
abogando por su triuofo cm·cano: he­
mos combatido mas ó menos onérgica-

. ~enle los actos desacertados dol go­
blerno, ya adolecieran de falta de libe­
ralismo ó fuesen en nuest1·a opinion 
vcjatories a los pueblos. . . 

Esta ha sido nueslro acti tud ; ¿de 
q~é nacc pues la susceptibilidad del 
colcga? 

Crec tcner mayorcs 'tíml.u·es que 
nosott·os en defènsa de la liuèl' tacl y so 
considera ca.pa.z· y dign'o dc cx~r'rlihar­
nos y gm~ua.r nueslro pa.l'·iÒti"'Jho? ¿O 
es acuso osta una argucia a que apela 

para provocar una nucva dcclaracion 
cuando tan esplícilas han sido las ante­
riores y cuando lo son tan poco las de 
nuestro cólega? 

No parece sino que este es el en­
cargado de vigilar para que los !epu­
blicanos cumplan exaclamente con su 
mision y està tan euidadoso dc la paja 
que se empeña en ver en el ojo del ve­
cina, que no llega a distinguir la viga 
que se ostenta en el propio. 

Cansados estamos de leer en las 
columnas de nuestro colega que nues­
tros correligionarios bacen tal 6 cual 
cosa con objeto de conservar los pues­
tos oficiales que han adquirida; y debe­
mos advei'Lirle que si es noble el conser­
vae aquella que se debe a la cleccion 
popular y al efecto de los conciudada­
nos, no lo es tanto seguramente el co­
diciar esos mismcs pucstos despues de 
la derrota y procurar obstàculos à los 
poseedores, tal vez por el apetito des­
ordenada de reemplazarles. 

Las Corporaciones populares for­
madas por eepublicanos en su mayor 
parte, ban seguid0 inalterables una 
misma línea de conducta den tro de la 
legalidad y la libm·tad ¿hemos sido no­
so tros por ventura los quo han pro­
curada suscitar tropiezos à elias y al 
gobierno aconsejando a los republica­
nos la resistencia a jurar la Constitucion 
y censurando agriamente a los que la 
jurasen? No por cierlo. Ha sido El Se­
gre periódico liberal, quien lo ha hecho 
en los números 19!5, 196 )' ·1 97 inter­
viniendo en este asunto ageno a él y 
esclusivo de nueslro parlido, con uoa 
intencion nada laudable. y que si tenia 
mucho de ho.stil al partida republica­
na, ora ademàs esencialmente conti·a­
ria al Gobierno por las complicaciones 
que semejante resistoncia podia ocasio­
nal' à la N acion. 

Ha sido tampoco ol Aom Esrov 
quien ha publicado cicrta proclama 
violenta circulada en Bat·celona y atl'i­
buida a una fraccion republicana ? 
Fué tambicn El Segre, ol que acogió 
esa proclama sin ,comentaria alguno; 
transcribiéndola ínlegl'Lt a sus cot urn­
nas COffiO SÍ la pali'OI(Íilar·a )' dqn do mo-
tivo a sospechal' cual fuo:sc ol Ol'lgcn 

· del documento que con Lal fl'uicion in-
SC!' tahu nue:Ilro cuidadoso ro){·~a. . , 

Et Segre no ha pordonauo modio ni 

arma alguna, debuena ó mala ley, pa­
ra combatü· a nuestro partido; en la 
lucha hemos debído consicfertt.rle mas 
bien como enemiga implacable que co­
mo 1eal adversario y ni antes ni abor~ 
tenemos moli vos pat'a alzar la visera 
fren te à ft·ente del colega por que siem­
pre necesitamos con él presenlarnos 
armados de todas armas. 

Hoy anle los carlislas que son el 
enemiga comun pelemos aliados, no 
confundiclos, cerca de su campo nos 
hallamos, y como si temiese el colega 
nuestra escesiva pt·oxirniclad, ó cual si 
estuviera aconsejado por nuesll·o co­
mun enemiga, ceuza de nuevo sus insi­
diosas preguntas à fin de estab1ecer 
otra vez la líoea divisoria. 

Y esto en qne ocasion? Cuando los 
líberales necesitan toda su cohesion, 
cuando todos se apr·estan à pelear uni· 
dos sin p1'eguntarse mutuamente de 
que campo procedeo; cuando los re­
publicanos de toda España han des­
mentida sol~mnemente con sus hecbos 
la presuncion calumniosa y malévola 
que El Segre acogió tambien, de que 
iban a permanecel' a1·ma al brazo, 
contem plan do impasibles las contiendas 
monàrquicas; cuando han tornado una 
actitud resuelta freote à frente à la 
r0acmon. 

Seria posible que el oolega en me­
dio dc su inmenso paleiotismo se da­
liera de tenernos pot· aliados? No pode­
mos suponerlo, apesa1· de que no 
faltan peeiódicos afoctos à. la situàcion 
que esplicitamente lo dernuestran. 

La Politica decia pocos dias bà, que 
el Gobieroo en la intentona Carlista se 
ba espues lo à qu~ onornigos irrecon­
cíables como los republicanos lo son de 
los monàrquicos, insulten al poder ofre­
ciéndole su apoyo. 

¿Està coofoi·me El 5egre con lo 
que anlccede? Nos tiene miedo tam­
bien como on su cscrilo demuestra. 

¿No teme que à nuostra vez con­
Lcstemos a pl'egunlas con pregun­
tas, y que al ver ol gt·an intel'és que 
liene el colcga por dotermrnal' a don-

-ue vàmos, tongamos nosol1'os cicr­
ta C,Ul'ÍOSÍUaU por sabC L' dc dondc él 
viono y à don de và? 

Los rcdaclot·cs do cslc pel'iódico 
son lo los biC'n conocidos; ¿quión co­
noce los anlcceuenLcs <.lc los de El Se~ 
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gre? No decimos esto por curiosidad, 
pero cuando un asunto permanece 
obstinadamente velado, hay derecho 
p~ra hacer sobre él variadas suposi­
mones. 

En este terreno debemos guiarnos 
por el espíritu de los escritos para sa­
ber la tendencia del periódico; y de­
claramos que El Seg1·e lo mismo que 
detetminada fraccion política, cmpie· 
za ya a separarse de la revolucion. 

Sus úllimos artículos asi lo de­
muestran. 

La Union liberal, y aun dentro de 
el1a la fraccion mas conservadora es 
la primera que ha temido a la rcvolu­
cion y tratado de ponerla diques. Mom- · 
penlsierista ayer; quiza Alfonsina en la 
actualidad; antidemócrata siempre, es 
un .obstacu!q qp~ ~parec.e d~ntro de la 
situ,~ci9n ç¡I'eada en.S~tiembre. ElSegne 
acf'SO sin ,sal}e~Jo es unionista. Repase 
su& últimos escri~ç¡s y qonocer,à ql.le va 
declinando )l~cia la cscuela bistórica, 
hacia el.recl,lerdo de 'o an Liguo, al te­
mor ..a las instituoiones d~mocratica~. 
¡N~ teme ya h9y dia parecerse a La 
Política? ¿sabe si mañçma dara un paso 
mas hàcia la reaccion? Ignoramos 
Q,e dónde viene;....~ cómo hemos d~ ca­
nocer 41dóndc và? Todo puede tcll}~r­
se, cualquier desconfianza es legiti~a 
con aquel a qui en , no s~ conoae, y 
m}lcho ma~ cuando por sus actos pue­
de~ ;traslucirse su. s jntenciones. . _ ~ 

El Segre se (\ice p~riòdico liber"+; 
pero es un perjódjco anqnjmo, y .es 
~oçlavia pQcq liberal p'}r¡a. que nqs9tros 
l~ consideremo~ corpo nuest¡o mentor. 
Quien eocubre su cara no merecE1 qpe 
sus adversarioti alcen la visera ni aun 
en los mor;neptos de tregua. . 

AQU-1 ESTOY. 

pular el régimen federativa;» si bien à ren­
glon seguido añaden que este sistema polí­
tico es tan vago é indeterminado que carece 
de programa concreto, y aun de plan fijo y 
exacto. 

Semejante afirmacion, así Ianzada, pone 
de manifiesto la razon que les asiste para pe­
dir aclarAciones, y aúu algo mas que aclara· 
ciones, sobre la cuestion pt·esente. Aunque, 
à decir verdad, sólo los unitarios, los preo­
cup~dos con opuesto criterio y contrarias 
soluciones, lo necesitan; porque los que go­
zan de unjuicio sereno, de raciocinio frioy 
de meditacion, condiciones que acertada­
mente estiman ne.cesarias en el terreno po­
lítico, no pueden ménos de batial' con la 
simple _lectura del manifiesto esa claridad y 
fijeza tan apetecidas como satisfechas. 

, .En punto à la fuente en donde han be­
birlo sus principios los que tal sistema pro­
fesan, van los unitarios muy descaminados. 

A fuer de republicanos debemos decl~­
rar que, siendo nuestl·a .hase de vida y regla 
d~ coqdQcta la prop,ifl conciencia, con sos~e­
nida y sistemàtica reflexion. acl;¡rad~,. ,mal 
p~demos tomar cowo de prestado de autores 
m,As ó menos populares ni mendigar en ex­
tranjera tierra doctrina hecha, conclusa y 
cerrada à manera de dogmàtica imposicion, 
como en tono desdeñoso y désprecíativo se 
nos quiere significar. 

Llevados de un profuudo amor ~la pa­
tria, estudiamos con perseverante esfuerzo el 
derecho, :í fio. de hallaf l.asmejores condicio­
nes del dQsarrollo, dados el caràcte~ y líls 
pirpunstanêias históricas de nuestro pueblo; 
y ~en ~st~ propósito no dej amos de ilustrar 
nu.estJ'O ,propip juicio con ~l ~jeno1 .como lo 
P\de )~ Jey de. ,todo progr~so? ~ero sm abra­
zal' nunca :i Ciegas las soluciOnes que otros 
nos otrezcaò; criterio que si.empre condena­
mbs como despresivo de la libertad y digni­
dad humana. 

Y por este derecho y S'eguro camino he­
mos hallado las bases polítioas que con tanta 
olaridad se asientan en el manifiesto, y que 
creem os ocioso repetir: 

Po1· lo dem~s. !}sas tendepcias sociali_sta~ 
Pqr nuestra parte . acostumbranws 

llevarla sien1pre altada, np reparap­
do en ·confesar .pueslras intenciones 
~rque las hemo~ proclamada mil ve-
ces: en Ja ,pla,za públicil. , , 

r 1, I Queremos todas }élS }_íqerta<f.es, f~S­
pelp ~ los derech9s indtvJdue+les, aca­
tamos la Ioy, vam os ·à la Repúbl\c~, 

que nuestros adversarios creen descubrir a 

1 
tr.avés de e$t~ fÓ.r,ma de · gobierno, la única 
gue responde al derecho y a los principies 
democr:ítícos, 'la hemos explicado sobrada­

, me'nte en m'uchos números de nuestro pe­
rió'dico. 

Entrelanto, ahora y siempre pelea­
.r~mQs contra toda reaccion sea cual 
fuere su forma. . . , , 
, , . En cu~n.to a El Segre repetirf{mos 

,nuesLras anteriores palabra~. Co'fl¡tr;a 
.,~ ~n;etJligo lucharemos aliados.: no con­
fundidos. 

ACLARACIONES 
f. :•t ' 
sobre el manifiesto del pacto central 

federat1vq. 

i.i 
1 1Apènas fJUblicado el manifiesto dall!acto 

(tmtrat • federativo, manifiesto en el que t;e 
ind¡ean los pnincipios fundamen.f;ales de la 
J;\epúbliça f~eral, de antemano dcsenvuel­
.tp~ en nuestro periódico, cqmo si tuviéramos 
a ~~ vista el citado documenta, se ocupa o de 
~~ nue~tros adversarios, si no para discutirle 
mmed1ata~ente, al ménos para pedir acla­
raèiones sobr.e puntos dudosos, & su ver. 

Por de pr?nto, ya hemos ganado, algun 
tan to en el ànuno _de nuestros impugnadores, 

lJNesto que 11aladmamente confiesan lo que 
-tantas 'Yepw; h-.m negado, .à saber: «que sí, 
que es pòpular, que es verdaderamente po-

No somos soèiaÜstas, hemos tdicho 'Y re­
petido, 'en el senti'do de que el .Estado, un 
órgano entre-tarltos de1 cuerpo so.cial, absor­
ha )avida y accio.n .de lo~ r~stantes, convir­
tiéndose de mi~p1bro .en cuerp(>, de parte en 
top,o, ,de jns~iJucion social en soci~dad. Qué· 1 
.dese esa centralizacion, mas bien que pater­
na) despótica, para las Répúblicas pnitarias 
,cuya mísion pasó con la edad .antigua. Nos­
otros somos socialistas en el sentido de so­
cié1d.ad, como el òrganismo en que el hóm­
bre desenvuelve todos sus fines por medio 
de institutos s'ociales, no subordinados los 
unos a los otros, sino coordenadòs todos, 
pues que no ,hahiendo gerarquías en los ob­
jetos del destino humano, tampoco de~e P.a· 
herlíls en las instituciones sociales encarga· 
das de cumplirle. , t ¡ 

.Y PPf lp que re.specta à la pregunta que 
p¡aliciosam.ente se1 nos dirije de la pre~endida 
independeycia de a\gu_n grupo de pro'!in­
cias, es tambien pr.~gunta de soh~a contesta· 
da no solo en el manifiesto dei Pacto federal, 
sino cuantas veces nos hemo~ ocupado ' dèl 

· sentido de la República federativa, cuya for­
ma de gobierno no tiene otro objeto que 
organizar la libertad armonizando la -uni­
dad nacional, basada; en una Constituc\on 
cuyos polos sean. los derechos natura les de 

un lado, y la soberania nacional de otro, con 
una interio.r variedad, debida :í la plena in­
dependenc•a dentro de su esfera de accion 
respectiva, no solo de las p('rsonas morales 
y jurídicas que abrazan todos los fines de la 
personalidad humana, como el municipio en 
provincias y los círculos de provincias libre­
mente formados, sino de las personas, como 
la Iglesia y la Universidad, cuyo fin es un 
objeto determinado de la vida. 

. Si .este es el punt? t~n ambiguo para los 
umtarws y en el que ms1sten con tanta com­
placencia, les bastaria atender tan solo al 
principio de que cada entidad social que se 
llama provincia, siendo soberana en su es­
fera como lo es el individuo, debe tener 
tambien el derecho de asociarse libremente 
con las demas para formar la persóna social 
inmediatamente superior, el círculo de 
provincias, y esto puede manifiestamente 
declararlo por medio de sus representantes. 

Reflexiones peregrinas hacen los unita­
rios sobre el siguiente principio asentado en 
el documento objeto de estas aclaraciones: 
uEo las confederaciones, al revés de lo que 
sucede en las Repúblicas unitarias, el poder 
se desenvuelve y organiza de ab'ajo à arriba 
y la gerarquía administrativa viene siemp\re 
dèterminada por la de intereses.• 

¿A qué viene esa singular exttañez'a for­
mulada en estas palabras: <(¿Con gue el 
as-unto pende de que el poder se organice 
de abajo ci aniba ó de arriba abajo?» Cier­
tamente qu~ todo pende de ahí, por mas 
qu.e se asombre el gran partido unita1·io; 
porque en tal declaraci'on lo que se significa 
es el fecundo principio, base de toda nuestra 
politica, de que el derecho no nace 'nunca 
por conéesion ú ototgamiento àe'lnagestdtico . 
poder. sino que arranca de la naiurale'za 
misma humana, del fin que el hombre y tl)'(J;a 
persona morf!-l realiza; es dccir, de ab'ajo 
y ,m> de arr~ba; esa fórmula, tan ridícula 
a los ojos del unitarismo, es Ja mas fiel ex­
presion del valor de los derechos naturales 
y de la fu~nte del poder, porque a la pa·r 
consagra los polos en que descansa toda 
constitucion verdaderameute republicana, 
los derechos natura/es y la $Oberania na­
cional. 

Bajo .el perjuicioiie la cen!ral.ízaJion (¡4e 
los domma, nos hacen el s1gmetite ar~ú­
mento, verdadèro èireulo vièíoso= «¡Ah! No 
se fijan en que la éentrlllizacion y los abnsós 
del poder. son um~o mas temibles 'ou'anto 
mas red,ue1do es el círculo de aplicacion.» 

¿Cómo, señores u.nitarios? Pues qué. 
¿no reclamamos al 11:\dO de la recíproca iqde­
pcn~encia de} fllUnicipiu, la provincia y los 
circulos de provincia, la in'dependencia de 
las instituèiones social es que den tro tle ~st¡ts 
'se dan'? ¿De donde 

1
se.sacan, puest ' esos 

abusos del poder cuando ca'da!èUal goza de §u 
propio poder dentro de su cír~tilo ile accion? 

Con una pregúnta imperthiente' tehHiòm 
los unitarios sus observaciones al mta¿ifiesto 
del Pacto. 

,¿Por qné, dic~m se ,queja.n de ' la redu.c­
cíonla pnidad que hici~rQn IQs reyes de nues­

_ tros anfiguos !eir¡o~ ppr Jll~~~o¡ d~ l~s,;lrm.a~, 
cuando u o v.aci.Ian. en emp\earl~s ~n la qef~fl\Sa 
de ~u causa, que es la caúsa del derecho~ 

1 
· ~~-ho' se~cWa éf la ~è~pnes,t.a; .Jpor~?é 

la umdad a que qnedaron SUJetos HaJo 
la monarquia, era la unidad déspóqca del 

'
1dereèho divino, ·muy semejante 1à ·Ja ÍÍnidad 
unitaria, y que no ha mucho tiempo'hé­
mos derrihado. 

1 Respecto :i nuestra defensa armad:i no es 
muy du dosa, por cuanto no es ptra-cosa 
g~e . ~I dereclJ,o de legitima defensa contra 
toda injusta agresiQn. 

(De La .Discusion.) 



. El domingo último tuvo Jugar la primera 
J·eunion que han celebrado con armamento 1os 
dos batallones de Voluntarios de la Libertad. 
Concurrieron en gran número y reinó la ma­
yor cordialidad y subordinacion demostrando 
la inmensa mayoría la satisfaccion mas com­
pleta al ver que se adoptaban disposiciones 
eficaces para que la insti~ucion pue~a corr~s­
ponder al objeto que esta Hamada a cumphr. 
Llamó algun tanto la atencion, el que algunos 
Voluntarios concurrieran sin el armamento 
correspondiente pues ignor:índose el objeto 
de la reunion, podia haberse exigido la pres­
tacion de algun servicio inm~diato y m:H ~o 
bubieran prestado los que all• acud•eron sm 
armas no ball:índose en el sensible caso en 
que muchos se encuentran de no tenerlas. De 
todos modos, apesar de ser el primer acto en 
que la fuerza ciudadana puso en evidencia ~us 
fuerzas, pudieron los liberales quedar perfec­
tameilte satisfecbos, del buen espíritu que 
anima a todos y de la organizacion robusta 
que ya tiene la institucion. 

lf­

* * 
LA JUSTICIA SOCIAL, 

REVISTA POLITICA.-(Se publica losjue~ce). 

Cbn este titulo debe baber visto la luz pú­
blica ayer en :Madrid, el primer número de una 
revista repuLlicana que tiene por objeto ausi­
liar la propaganda de esta idea. 

Amigos y corrsligionarios íntimos nos reco­
miendan esta publicacion, y nosotros a nuestra 
vez lo bacemos a los lectoreS del AQUI EsTOY 
porque basta la lectura del prospecto para con­
sideraria de suma importancia. 

La Justícia social viene hoy al palanque de 
la propaganda republicana a llenar un vacio y 
desempeñar un cometido de sumo interés. 
Pero dejemQs bablar al mismo prospecto y juz­
guen por lòs p:írralbs que transcribimos nues­
tros lect<>res, que es la mejor recomendacion 
que podemos hacer. 

«'En punto a forma de gobierno, La Justiciare­
cònoce, acepta y proclama la República federal como 
la major, mas útil y eonveniente IÍ. la honra, lranqni­
lidèd, intel'eses, condicion y porvenir de España. 

La Fèderaèion republicana, por lo mismo que 
pone término a la opresiou política, anarquia econò­
mica y desequilibrio social; por lo mismo que anste­
matiza la esclavitud, ignorancia y miseria del pueblo; 
por lo mismo que con la libertad igual para todos y 
con la instruccion suficiente eleva al eiudadano has· 
ta el conocimiento y buena pràctica de sus derechos 
y debere~; por lo mismo que ennoblece el trahajo, 
desarrolla el crédito, facilita el comercio, activa la 
indu!itria, engrandece el arte y tlesenvuelve la cien- , 
cili; por lo thismo que establece una caB11l y comple­
ta descentrallzacion,.y con 13lla da importahda y vida 
propia al munic~pio y a la provincia, a Jas ciudades, 
villas y lugares; por lo misroo que no permite corte­
sanos sin pudor, ni tolera mercaderes políticos, ni 
consíerite grandezas impropias'de la dignidad huma­
na y atentatorias a la libertad' igualdad y fraleroidad; 
por lo mismo que no improvisa fortunas escandalo­
sas, ni sufre fraudes del Tesoro .públieo, ni so porta 
gastos inútiles, ni autoriza arbitrariedades, ni aguan­
ta gol pes de Estado, n'i admite ejêrcitos pertnanerttes, 
ni récdnoce prívilegios de clases ni de individuos; 
por lo mismo que desea paz,· órden, tranquílidad y 
armoniza estos principios con la libertad del pueblo 

' y·los dereéhos del •eiudadano; y por lo nüsmo que 
pide y quiere 'una•relàòi'ori exacta y perfecta de las 
~a'hes' de Ja nacion entre sí y con el todo, là mayor 
10ariedad bajo la mas alta unidad, la Federacion 
republicana, repetimos, encontrara en los red.actores 
de esta Revista decididos, ardientes: en\us1astas y 
conscientes partidarios. 

Pe ro no se oculta a nadi e que tal forma de gobier­
no exige del pueblo un perfecta conocimiento de si 
mismo, y ya lo hemos dicho, ona conciencia exacta 
de lo que vale y puede. Por esto, y guiados nosotros 
siempre del mas leal y noble prop6sito, queremas 
ver los primeros si esta preparado el pueblo para la 
República federal, es decir, si compr&nde lo que esta 
es en sí, sabe ó eonoce, aunque sea somerameate, 
las leyes, usos, eostumbres, ideas, sentimientos, as-

AQUIESTOY. 

piraciones y demas caractéres y condiciones de todas 
y cada una de las provincias que boy forman la na­
eion española, y mmíana en union de otras la {ede­
raaion ibérica, últimamente, si en ~I hay iostruccion 
moralidad, amor al trabajo, conocimiento del dere­
cho natural él idea de sn porvenir. Así y solo así, 
fuera de molines impotentes, ruera de escandalos de· 
magógieos, fuera de provocaciones ridículas, fuera 
de atardes estúpidos y fuera de all)enazas estóriles, 
llegara en breva a resolverse la cuestion importan­
tísima del gobierno del pueblo, y veodra tambien el 
dia de esas otras federaciones que hoy muy pocos 
meneionan, y son tanto mas uecesarias, cuanto que 
elias establecen sólidamente la libertod en todo lo 
que guarda y tiene relacion con el individuo y la 
sociedad. 

Entonces que ninguno se oponga a la redencion 
social y política del pneblo espaüol; porque este 
querr.i vivir ya en el órden natural de la civilizacion 
moderna, llamando a la Razon, apelando ~la Justi­
eia y acudiendo a la Libertad para la resolucion de 
todos sus problemas1 aflrm~cion de todos sus prinoi­
pios, el planteamiento de todas sus reformas y la es­
tabilídad de todos sus derechos y deberes. 

La Justioi<t es y sera redactnd¡¡ por escritores co· 
nocidos y' estimados por el partido republjcano, y en 
ella colaboran desde los publicistas mas distinguidos 
1Hlsta no pocos é ilustrados individuos que pertenecen 
a la clase obrera de distintos puntos de EspalÏa. Omi­
timos sus nombres en este número prospecto, por­
que pl'eferimos tengan nuestros lectores conopimien­
to do ellos cuando sean publicados sus artículos. 

Esta Revista contendra div.ersas secciones, lodas 
a cual mas útiles y necesarias al pueblo. La seccion 
primera se balla destinada a los arlículos de política, 
economia, administracion, filosofia, fisiologia, hi~ 
giene, artes, literatura, etc., etc. La seçoion segunda 
està dedicada a ,dos revístas polítieas, una del inte­
rior y otra del exterior. La ¡;eccion tercera à cróni· 
cas de las sesiones que celebrau los clubs mas impor­
tau tes de Madrid y Provincias. La seccion, cuart¡¡ a 
las <liversas correspondencias d~ Provincias, Extran­
jero y Ultramar, dando la preferencia à las remitidas 
de Paris por lo mismo que aquí boy està concentra­
da 1a actividad revolucionaria de Europa. La seceion 
quinta ó bibliografica insertarà críticas razonadas é 
imparciales de cuaotas puhlicaciones se bagan en 
España y en el Extranjero, y tengan relacion con el 
objeto y fines de Ja presente Revista. 

Por ahora, y sin perjuicio de majorar las condi· 
ciones de La Justícia, constara esta de ~ 6 paginas 
de un tamaño"regular, buen papal y esmerada impre· 
sion. De nuastros desinteresados esfuerzos el público 
juzgarà. 

El número 4 aporecera e] jQeves 5 del mes de 
Agosto.» 

P-recios de suscricíon 'Y ltlentq., Madrid. Un p1es 
4 r$.-Proviocias: Tr.imestre 4 2 r¡¡.; .semestre 24 rs. 
un año 48 rs.-Estranjero Y. Ultramar: Semestre 68 
rea]es; un año 96•rs.-Números sue\t•>S 1 real, 

Puntos de suscricion y venta, Madrid, en la Ad· 
ministracion y en las principales librerias.-Provin­
oias: en los clubs, li_brerías prineipales y remitién­
dose directamente à esta Administracion. -Estran­
jero y Ultramar: suscricion directa h Ja Adminis­
tracion. 

Toda la correspondencia ha de dirigirse con el 
siguiente sobre: Madrid, Administraaion de la lus­
tiGia social; Pusrta de ltforos. 6, prinaipal. Ci'Uda­
dann l. Martin de Olias. 

J.GACETI~LA. 

~provecharé los consejos.-Alejandro 
Dumas hijo, ha formulada los siguieotes preceptos 
de higiene física y moral. 

Camina dos horas todos los dias. 
Duerme siete boras todas Jas noches. 
Acuéstate si.empre solo si tienes deseos de dormir 

,~riamente. 

Levàntate desde que te despiertes. 
Trabaja luego que te levantes. 
No eomas sin hambre-y siempr!l despQcio. 
Bebe para no es\ar sediento. 

3. 

Habla solo cuando es menester, y no digas mas 
que la mitad de lo que piensas. 

No escribas lo que no puedas firmar, 
No hagas lp que no puedas decir. 
No ol vides nunca que los damas cuentan contigo, 

pero que tu no puades contar con ellos. 
No estimes el dinero ni en mas ni en menos de lo 

que vaJ¡¡, porque es buen servidor y mal amo. 
Guardate de l~s mujeres basta los vei,nte aliqs. 
Aléjate de elias desp¡¡es ~e los cuarenta. 

En la catedral de Almeria se ha des-
cubie,rto un depósi\o de armas. ' · 

Pu.esto que los santu~rios se han con'(ertido ~n 
p:ll'ques y arsenales, proponemos que se incaute de 
ellos el ministerio de la Guerra. 

En la conspiracion de Pamplona 
bay complicados varios curas, y en los prisioneros 
hechos a las partidillas earlistas que corren el païs, 
tambien se encue.ntran algunos otros. 

Para satisfacer el espiritu guerrero y belicoso ar­
dor de estos seilqros, seria bueno bao~rles servir al­
gun tiempo en el Rijo de Oeuta, 6 mejor aun desti­
narlos al ejéreilo de Cuba. 

¿No es v~rdaderame-nte repuJsivo 
ver a los saoerdoLes, minislros de un Dios de paz, 
de amor y mansedurubre, a los sacerJotes cuya mi­
sion no deberia ser otra, en medio de nuestra agita­
da sociedad. q~e suavizar con la predicaci,op y el 
ejeQJplo Jas en(lprnizadas luchas de la política, ins­
pirar con so palabra horror à la ~estruccion y a la 
guerra; no es, repetimos, verdàderamente repulsivo 
verlos concitando los aoimos, exaltando las p¡¡siones, 
exacerbando el odio de los partidos y encendiendo J~ 
guerrà fratricida? 

¡Que repugnante espectàculol 

¿Con que Napoleon proteje à los 
carli~tas? 

¿Pero, selior, no oonorera este hombre que està 
ya para muy pocas fiestas? 

Quién le mete.ra a este señor a arreglar I~ .casa 
ageoa teniendo tantas goteras en la propial 

mAdios mi dinero ..... lll 
¡El Patriarca de las Indias se ha l),'qtirado à Fran­

ciaL ...• ¡Sin que al fin se I e haya pedi do C\lf!Illíl for· 
mal del Il)illvn y medio del Buen Sucesol 

¡En que país estamos, que los Patriarcas pueden 
derrochar impunemente los caudales que se les ~on· 
fiau~ y los tribunales !e:,; dejan retirarse tranqu.i,la­
mente a Francia, sin mandar en su persecncioQ qna 
parfja de guardias civilesl 

D, Càrlos el Tex-so en.tró en ~spañ;¡¡, 
tomó posesion deJ territor~o e~pa1ïol, en un pueblll­
cillo de 5 ;vecinos, eelebró este acontecimiento eoo 
una comi da, y luego..... eehd a correr ba cia Frau­
cia. 

¡Bi~n, bomb,re, bienl tVJvanJos ,val~el\~e~l 

Dice «La Regeneracion,n hablan\fo 
de disidencias que algunos J?Brió~icos ~trilmye~ al 
partido ca,rli~ta: 

c¡Tie,.npo perdidol Ni la comunion ca~ista esta 
dispuesta à dar crédito à enanto se invente, ni esa 
clase de noticies puede perjudiqar, por la sencilla 
razon de que los cartistas tienen por jefe à Dios 
mi~mo. 

¡Ay que Diosl 

Los vascps v;ap a establec~r ;un~ 
Un~versiq!~d en O~ña. ;La dippl~eion de Guipl\~Ofl 
ha votado para esterohjeto una oonsiderabJe eantidad. 

Los manchegQs ~e~erjan aprender en es te ejem· 
plo, y en lugar de gastarse el dioero en em2resas 
deseabetladas, y andar moliéndose los buesos por 
aquellos campos donde tanto molió los suyos el Ca­
,ballero qe la Tri~te Figura, bar}an .rpejo.r "1 crear 
~scnelas y otrru; ~ estal¡lecimj~nloa de enseóanza, <;9D 

Jo cual tlejarian aqnellas provincias de ser las mas 
.ignorantes de España y de las do mas criminalidad. 

Aprendan, çomo los va~os, lo que -yale la p~z 
y Ja ihl$lfA.cion y Mjen~~ . de aventqras que tp.eq ~ 
.la '!}l!emQria, sin {~der)o r~~tdiar ~ tal !ngenio!l;O 
Júdalgo. 

'" . - - ~ . . , I - • . • • H, ~ 1"': 

Lérida: Imp. de 1osé Solé bijo. 



Del empleo en medicina de la esencia de 
terebintina. 

Las neuralgias son enfermedades que se presen­
tau hajo las mas variadas formas y que pueden llegar a localizarse en cada parle del cuerpo bumaoo. Así 
es que nada Liene de eslraño que s~ hayan preconi­
zado contra esta clasc de afecciOnes innumerables 
remedios. Sin embargo, preciso es confesar que 
muy pocos realizanin las promesas de sus autores. 

El doctor Trousseau, profesor de la Escuela de 
medicina de Paris, y uno de los que con mas cons­
taocia se ocuparon en investigar fa mejor manera de 
combatir racional y cficaznlPnle las neuralgias, afir­
ma en so Tratado de terapéutioa que para curar 
estas afecc1ones, lo mismo que las ci:ilicas, el medi­
camento que mejores efectos le ha producido es Ja 
esencia de terebmtina. 

Bé aquí algunos pasages eslractados de la citada 
obra: 

«Creemos que hay en Francia muy pocos médi­
cos que bayan usado masfrecuenlemente que nosolros 
la ~encia de Tercbintina; y si bien es cierlo que en 
algun os casos de ueuralgia no hemos podido compro­
bar la cficacia de cst e remedio, tambien lo es que 
muy ameoudo hemos oblenido el éxilo mas comple­
to, y eslo en casos de afeccion neunilgica en que 
todos los específicos habian sido ineficaces. 

«En enanto al lratamiento dc las ciaticas que no 
provienen de un accidente ó de una enfermedad 
coostilucional, declaramos que con la citada esencia 
se obtiene casi siempre un considerable ali vio y fre­
cuentemente una cura completa. 

(lTambien creemos que pueden tralarse de una 
manera útil por la esencia de Terebintina las neu­
ralgias de los miembros superiores, sia esceptuar 
]as neuralgias intercostales ni las de la cabeza. 

aRespecto à las neuralgias viscerales, tan fre­
cuentes y rebeldes, sobre todo en las mugeres, no 
hay ningun remedio que las combata con mayor 
eficacia que la esencia de Terebeotina, y cosa singu­
lar, las del estómago, y las de los inteslinos son Jas 
que mas pron lo ceden a la acci on de est e poderoso 
agente. 

«Las P er las de ese>tcia de Terebinti:na de Cler­
tan seadminislran en dósis de 8 y basta de 12 al dia, 
y de ninguna manera las soporla mejor el enfermo 
que lomandolas a Jas comidas.» 

Por último, el doctor Martinet, en una memoria 
presentada a Ja FacullaJ de medicina, afirma que 
de 70 casos de neoralgias y ciàticas ha curado 58 
con el empleo de la esencia de Terebintioa. 

La grande eficacia de este medica mento en las 
afecciones preciladas esta, pues, fuera de duda, 
siendo de notar que el al ivio se deja sentir casi 
siempre desde las primeras dósis. 

Pero ¿bajo que forma poede tomarse la esencia 
de Terebinlina? Tiene este medicamento un olor 
tan nanseabundo y repugnanle, un sabor tan acre y 
ardiente, que es de todo punto imposible Lomarle pu­
ro . .Mezclandolocon el cal'é ó con otro liquido cualquie­
ra provoca nauseas y levanta el estómago. Pues bien, 
el doctor Clerlan ha conseguido resol ver el problema, 
encerràndole en una ténue y lrasparenle envollura 
de gelatina, y a estas capsulas redondas como una 
gota congelada y del tamaño de un guisanle les ha 
dado el nombre de Perlas. 

Las Perlas de Tereb intina de Clertan se tragan 
rapidamente en algunas cucharadas de agua, como 
si fueran píld oras. La forma fel!Z de es te medicamen­
to ha contribuido en gran manera a geoeralizar el 
uso de la esencia de Terebintioa, tan to, que apenas 
hay un médico en Francia que no recurra hoy a Jas 
Per las del doctor C lertan para combatir las neural­
gias y las ciaticas B<1jo la misma forma prescribia 
siempre este med1camento el doctor Trousseau. 

Para concluir, añadiremos que el doctor Clertan 
ha obtenido la aprobacion de la Academia imperial 
de medicina por su original y cómoda manera de 
capsular la esencia de Terebintina. 

Del tratamiento de las fiebres. 

Todo el mundo sabe qu<J para cortar un acceso 
d~ calentura el sulfalo de quinina es sin rival es un 
hec.ho inconlestable, pero cuando se lrala de 'fiebres 
anllguas que poco a poco aniquilau al enf<!rmo, el 
sulfato dc qUtnin·t ya no tiene la mi.;ma accioo · pro­
duce la sorderit, wmoidos en los ouJos dolor~s de 
estómago .. y hasta grav•!.:i oft!Cc1ones dei hígado. Se 
ha ac,nsejado contra las fiehreo antJ& ¡as un "'J'an . I . o o nume~·o te prcparac10nc~: el polvo dc quma, ,cl vino 
dc q01na, etc ... Oc.;g¡·a..:Jatltm ·n•e, los vi no:; d·· qui- ' 
na Siln muy wfiele;,, pOrr¡ue nunca conllcnen Ja mis-
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ma proporcion de principios aclivos; Ja mayor par.le 
del Liempo son casi inertes. 

Una escelenle preparacion para com~atir las.fie­
hr•.:s, es el tú11iumLabarraque. Este '100 cont1ene 
siempre, en proporcion constante, los princip10s 
aromàticos y activos de las mejores quinas; nunca 
tiene los inconvenienles del sulfato de quinina. 

En los paises c~lidos y húmedos donde reinan .las 
fiebres, el Q1únilHn Labarraq¡¿e es uu preservallvo 
seguro. Basta tomar, cada mañana, úna copila para 
librarse de estas enfermedades. El doctor Uudellel, 
méd!co en gefc del hospital de Bourg, que vi ve en 
un país pantanosa donde las fiebres son muy fre­
cuenles, afitma que todas las personas à quienes ha 
dado el Q1tinium como proscrvativo nunca han con· 
traido la calentura. 

El Sr. Dr. Wahu, que vive en las regiones fe­
hriles de A.rgelia, administra constantemente el Q¡¿i­
nium y ha obtenido los mismos resullados que el 
Dr. Hudellet. 

Un gran número de médicos ban confirmada 
igualmente la eficacia del vino dc Q1.~;inium com(l 
preservativa de las fiebres. 

Coando hay que curar una fiebrc antigua y per­
sislente, conviene tomar cada dia tres ó cualro copi­
tas de Quiniwn: al cabo de poco tiempo la enferme­
dad esta vencida cou ~;erteza. 

El doctor Regna uld, que vive en un país donde 
las fiebres reinan constanlemente, emplea el Qui­
niwn con el mayor éxiLfl; ha publicado en la Union 
médica, en 1860, una memona notable sobre este 
medicamenlo, del qne hace el mayor elogio. Véanse 
Jas signientes observaciones estracladas de esle 
trabajo: 

«Mat.lame A., de la isla Borbon, de edad de 28 
años tenia calenluras baJO diferentes tipo.s hacia 
diez 'y ocho meses. Habia tomado una enorme can­
tidad de sulfato de quinina, con tal eslremo, que su 
estómago ya no lo puede tolerar, ni aun asociado con 
el opio. El eslómago esta tan cansado, quo no sobre­
lleva 01 siquiera el sulfato de hierro; esta sal provoca 
cólicos y estremada repugnancia. En es.ta.s circuns­
tancias prescribi el Quinium cuya apanc1on era re­
cienle. Poco famitiarizado con sos efeclos admiré el 
modo pronlo y completo con que triunfó de la calen­
lora de madame A.., que desde hace dos años no ha 
esperimentado ninguna reca1da.» 

«Un hombrejóven Lodavía, padre de lres hijos, 
estaba davorado Je tiebre hacia tres años. Un vecino 
te proLligaba el sulfato de quinina. que produjo bue­
nos efectos en el principio, pero que al cabo de al­
gunos meses no quitó la caleclura mas que por ocho 
dias. Despues sobrevinieron el disgusto y la intole­
rancia, el Q1úniwncuya aparicion era recienle. Poco 
familiarizado con sns efcctos admiré el modo pronlo 
y completo con que tnunfó de las calecturas de ma­
aame A., que desde hace dos años no ha esperimen­
tado ninguna recaida. 

Un hombre jóven todavía, padre de tres hijos, es­
taba devorado de fiebre hacia tres años. Un vecino 
le prodigaba el sal fato de qumina, que produjo buenos 
efectos en el principio, pero que al cabo de algunos 
meses no quilo la caleclura mas que por ocho dias. 
Despues sobre\'inieron el disgusto y la intolerancia, 
el Quinium lriunfó de la fiebre y de dispepsia. Boy 
la cura se manliene à pe~ear del infijo del oloño. 

Madame P. , de edad de !26 años, es taba devora­
da, hocia ci nco años, por la fiebre. A pesar de su 
juvcntud lenia el aspeclo monio, que remonla a seis 
años, vino a vivir a una casa baslanae bien Situada, 
al parecer, en una I oma, pero dominando la !agua de 
Meillers. Esta laguna se seca duranle el verano en la 
mitad de su eslension. 

Prescribi el Qt¿inium Labarraque en dósis de 
cualro copilas diarias. Al cabo de quince pias el ma­
rido me señala una aran mejoría en el Estado de s u 
mujer. La calen lora ~a desaparecido complelamenle, 
la tez se ha clarado, el apeulo y el sueño han vuelto; 
pero li en e Lai terror de la recaida que pide olra bote­
iie Quinium. 

Se puede sentar hoy como yerdad incontestable 
que no hay indisposicion continua, sin orígcn febril, 
del que mismo enfei'I .IO no siempre liene conciencia, 
pero que se ex:iste ménos pot· eso. Asi es que las per­
sonas enJebles, debililaJas por varias causas depri­
mienlos, sea a consecuencia dc enfm·me,lades, los 
adullos cansados po1· un crecirniento demasiado ra­
piuo, los jóv~nes que sP. formau y d~sarrollan con 
lrallujo, todos estan somelidos a una co'lstanle accion 
Ct!brd En~onces es cuanJo el Quinium La!:larra­
que puede administrarse con cèrlidumbre de com­
pleto rx:\lo. En los cesos de convalecenc1a el Qninin~n 
e.s el Lón1co por esc:~lencia, sobre tot.lo si se lc asoc1a 
con lc.ts píldoras de YalleL. 

. En fia , p u·a prolnr de un modo incon~csta bl e el 
mento rld fJ,¡i,¡¡i¡pn Lnbnnl?ll!l., J¡1gta d ,~c1r qne esle 
me,Jitameltto h l 'lllúo aprolndo por Ja Academia im-.. 

peria! de medicina de Paris, y ha obtenido una me­
dalla dc primera clase en la exposicion universal de 
1855. 

Del catarro y de su tratamiento. 

El catarro es una afeccion caracterizada por un. 
aumenlo de secrecion de Jas membranas mucosas. 
sin influencia apreciable. 

Obsérvase que los niiios , las mnjeres, y en ge­
neral todos los inJividuos de conslitucion linfàtica 
estan muy predispuestos a Jas afecciones catarrales. 
Estas enfermedadcs, que atacan preferentemente los 
pulmones y la vegiga, se producen casi siempre du­
ranle los caro bios bruscos de temperatura. De ordi­
nario, el principio del padecimiento se manifiesla por 
una incomod1Ja y mal oslar generales. Si el mal nG 
se corta en s u origen, el calalTO Liene gran propens i on. 
a pasar al eslado crónico, y enlonces puede traer 
graves consecnencias. · 

A.l contrario de lo que suc'!ds en un gran nú­
mero de enfermedades, puede decirse qne ,casi lodos 
los autores estan de acuerdo respecto à la m.:10era mas 
eficaz de combatir el catarro. 

El unico medicamenlo diguo de entera conñanza 
es sin duda alguna la esencia de Terebintina. Basta 
para probarlo ci tar a este propósito la opinion de 
algunas de nueslras notabilidades mèdicas; 

M. Bouchardat, profesor de la Escuela de medi­
cina de Paris, se espresa en estos lérminos: 

aLa esencia dc Terebenlina es muy útil en el ca­
tarro crónico de la vegiga. Encómianla tambien para 
el catarro crónico del pulmou y pa1·a retardar en las 
personas Llsicas la fusion de los Lubérculos. Es uno 
de los mas enérgicos eslimulanles para c~.~mbatir Ja 
ciatica y las neuralgias.» 

El doctor Fabre, en su Diccionario de medicina, 
es aun mas nfirmalivo. 

aLa Terebenlina-dice-se emplea con ventaja 
en las afecciones calarrales agudas y crónicas. Su 
eficac1acontra el catarro de la vegiga es tal, que poe­
de asegurarse que, bien administrada, si ilo siempre 
cura iut'alible y cornpletamente esta afeceion, mejora 
por lo menos el eslado del enfermo.• 

El profesor Trousseau, en su Tratado da tera­
pé¡¿tica, dice hablando del ernpleo de este medica­
mento. 

eT al es la eficacia de esle tralamienlo en el ca~ar­
ro crónico de la vegiga, qua sin lcmeridad puede 
asegurarse que si la adminislracion prudenle y b1en. 
ordenada de la Terebenlina no cura por completo Ja 
cnfer:nedad, mejora casi siempre de un modo notable 
el estado del paciente. 

o:Las Perlas de esencia de Terebintina del Cler­
tan se administra en dósis de 8 basta de 12 al dia, y 
de nin~una manera las soporta ,meJor el enfermo que 
tomànaolas à las comidas. 

uTambien los catarros pulmonares crónicos pue­
den moditicarse ventajosamenle co.n el empleo de la 
Terebentina. 

"La manera de administraria es la misma qne en 
los casos de catarro en la vegiga. En tales condicio­
nes es cuando las balsamicas, y especialmenle Ja 
Terebenlina y el agua de A.lquitran, operau verda­
deros prodi9ios, devolviendo la saluda los enferÒlOS 
que, por toaos los grados de una rapida consuncion, 
parecen marchar a una muer1e inevitable.« 

Espacio nos faltaria si hubiéramos de ci tar todos 
los autores que afirmau las incontestables virludes 
de la esencia de Terebenlina para la cura de los ca­
tarros pul mona res 6 de la vegiga, de las bronquitis 
inveterades y de alguoas toses tenaces. Este medica­
mento es boy un u>o popular en Francia y tal vez 
mas a un en ~nglaterre y en Bélgica. . . 

La esenc1ade Tercbenlina no puede admiDISLrar­
se en porciones, à causa de so olor repognante y de 
su sabor acre v ardienle. El doctor Clèrlan ha con­
seguida encerraria en una leve envoltura gelalinusa, 
dando a esta preparacion ~I nombre de Perlas. Re­
dondas, transparentes y del tamaño de un gu1sante, 
las Perlas de e.~encia de 1'erebintina de Clerlan son 
de tan fàcil deglucion como las píldoras ordinarias. 
Esta graciosa y cómoda manera de capsulage ha 
merecido la aprobaeion dc la Academia imperial de 
medicina d.! Pans. lloy , lo> médicos no rccelall. Ja 
esencia dc Terebi ntina si no forma de Perlas. 

CABECHE 
DE SAN SEBASTIAN. 

Se vende en la plaza de la Pahcría 
.precio 4 reales libra. · 6 
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